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Prefacio

Nuestra lealtad es para las especies y el planeta.

Nuestra obligación de sobrevivir no es solo para nosotros mismos, sino también para ese cosmos, antiguo y vasto, del cual derivamos.

CARL SAGAN

UNA REFLEXIÓN SOBRE EL PLANETA

La Tierra es un gran ser vivo y en ella vivimos todos los representantes de cada una de las especies del planeta. Dependemos de ella para todo, es nuestra real y única casa, y, desafortunadamente, no está bien. ¡Está enferma! Padece muchas alteraciones generadas en su gran mayoría por nosotros, sus habitantes humanos. Lo que le pase a nuestra Madre Tierra nos afectará cada vez más. Esto que solía ser una verdad milenaria de algunos sabios de pueblos aborígenes es ya hoy, en el 2010, una realidad. Sin embargo, la gran mayoría piensa que saldrá bien librada; que el problema es de otros y que la solución debe recaer sobre las potencias mundiales, los poderosos, la buena suerte o hasta en una “deidad” que se pueda manipular. Y aunque leamos y escuchemos por todos lados lo que está empezando a ocurrir —lo más grave se avecina—, en informes documentados por científicos y ambientalistas reconocidos, poco se hace para involucrarse de manera consciente en una solución.

Hoy nos preocupamos por sanar nuestro cuerpo físico, pero olvidamos mantener el bienestar de la casa donde vivimos, sin el cual cada vez será más difícil que podamos alcanzar la salud que deseamos. Por eso, antes de empezar, quiero hacer un llamado a recordar nuestra responsabilidad con el planeta y nuestro compromiso en la búsqueda conjunta de una solución. Mi aporte será retomar lo que otros han dicho, escribirlo aquí y mostrar cómo ponerlo en práctica.

Son siete acciones que podemos implementar en este mismo instante. La primera es la gratitud, que consiste en reconocer, con la conciencia plena, que es esencial retribuir por lo recibido en el mismo nivel de lo obtenido; es saber que en la medida que demos, se nos dará; esta es la ley de la naturaleza. Es valioso hacer como los pueblos indígenas que conocen la naturaleza y a través de su sentir saben qué le pasa al planeta y, llenos de compasión, pueden retribuirle ya que han valorado en dimensión real todo lo recibido. Por eso, empecemos por dar las gracias —siempre hay muchas cosas que agradecer—, y así es muy probable que cambiemos nuestra actitud por y para el planeta.

La segunda acción es empezar a ahorrar, utilizando todo en la justa medida y proporción, lo que de una vez nos permite visualizar el futuro personal y grupal. Esta actitud lleva al uso correcto de cuanto necesitamos, aportamos y preservamos los recursos que posee la Tierra. Si dejamos de ahorrar y despilfarramos, habremos caído en el error de considerar que lo que hay en el planeta nos pertenece y que con ello podemos hacer lo que queramos. Y aunque tengamos una escritura legal de pertenencia sobre una parte de tierra, el planeta es la casa de todos, y si nos tocó por fortuna disfrutar en “exclusividad” una parte, con más razón debemos darle un buen uso. Cada ahorro en el uso de cualquier forma de energía es un tiempo más de bienestar para el presente y el futuro del planeta y de nosotros mismos.

En tercer lugar, necesitamos conservar, que significa permitir que todo lo que exista mantenga sus cualidades en orden, que todo esté en su apropiada expresión, que se le permita la libertad de ser lo que es. Es aprender del ayer lo que hoy corregimos por el bien de nuestro mañana. Podemos conservar, al conocer qué es, y descubriendo que lo necesitamos. Conociendo lo necesaria que es cada parte en el equilibrio y en la vida del planeta, fácilmente llegaremos a su conservación. El ser humano solo busca el conocimiento cuando lo necesita para resolver una dificultad. Esta necesidad implica ineludiblemente la conservación. Y esta conservación genera fácilmente la gratitud y la gratitud nos enseña a ahorrar.

La cuarta acción para mantener la vida activa es sembrar. Como la vida es perecedera en la Tierra y la necesidad apremia, es indispensable favorecer el don de la creación con la siembra, que es la que perpetúa la manifestación de la vida. Para hacerlo de manera adecuada, debemos acudir a la virtud de la compasión y al sentir de cada uno.

En este mismo sentido, para mantener lo valioso y no desechar sin haber disfrutado completamente lo que cualquier cosa puede aportar, es necesario reciclar. El reciclaje de infinidad de productos se puede aplicar incluso a la recuperación de la sabiduría ancestral, de donde podemos sacar mucho provecho, así como de la de las personas mayores que, en momentos de dificultad, tienen mucho que aportar.

Para el planeta es esencial aprender a compartir, dando nuestro aporte, lo mejor y lo esencial de cuanto tenemos en cada momento, en cada circunstancia. ¿Cuántas veces pasamos cerca de un árbol y recibimos su sombra, su aroma, su frescor y hasta su fruto, pero por la frialdad y la indiferencia no nos damos cuenta del favor que nos brinda? No agradecemos ni retribuimos nada porque no tenemos “tiempo” para compartir un instante de la vida.

La séptima acción, tema principal de esta obra, es desintoxicar. Tanto para la Tierra como para el ser humano, significa retirar lo que sobra, lo que no es esencial, lo que hace daño y envenena. El planeta tiene su propio método y nosotros podemos ser parte de lo que no está bien para el equilibrio del mundo. Esperemos que no tengamos que llegar a ser eliminados para recuperar el equilibrio terrestre.

Ojalá que de aquí en adelante mantengamos presente esta reflexión y podamos empezar desde nuestro pequeño mundo, el cuerpo, el proceso de desintoxicación.





Introducción

Los mejores médicos del mundo son: el doctor dieta, el doctor reposo y el doctor alegría.

JONATHAN SWIFT

Cuando se habla de “desintoxicación”, la mayoría de personas piensa únicamente en cómo retirar del organismo los tóxicos obtenidos, ya sea por una dieta o por el consumo de alcohol, cigarrillos, fármacos o drogas recreativas, entre otros. Piensan que gracias a ayunos, dietas o terapias naturales, e incluso hasta farmacológicas, pueden liberarse de las sustancias tóxicas en su cuerpo.

Sin embargo, pocos perciben que el pensamiento y las emociones también pueden llegar a ser tanto o más tóxicos que los anteriores y que, por ende, la desintoxicación debería incluir alguna estrategia para contrarrestar directamente los efectos tóxicos de los procesos de la mente y la emoción. Y solo unos cuantos consideran que es importante llevar a cabo el mismo proceso en la energía. Aunque cada vez se valida más el efecto de agentes externos en la salud y la enfermedad, como las radiaciones de todo tipo, este sigue siendo tan intangible para muchos que generalmente el tema no se aborda.

Mi percepción luego de 25 años de trabajo en consulta médica con todo tipo de pacientes, la mayoría con enfermedades graves, es que el proceso de desintoxicación, necesario para la salud y el bienestar integral, debe llevarse a cabo en tres niveles para lograr el resultado adecuado. Hacerlo a un solo nivel no solo puede ser insuficiente y excluyente, al olvidar la integralidad del ser, sino que puede llevar a posturas extremas, incluso al fanatismo.

Hoy, en pleno siglo XXI, donde uno de los valores predominantes de nuestras sociedades es el culto al cuerpo a toda costa, es común encontrar trastornos alimentarios como la anorexia y la bulimia. En contraste con la industrialización y el desarrollo tecnológico acelerados, emerge el retorno a lo natural como medio de compensación, siendo esto el caldo de cultivo de otro tipo de trastorno, la ortorexia, no relacionada con la cantidad, sino con la calidad del alimento. Este trastorno consiste en la obsesión por consumir única y exclusivamente “comida sana”, preferiblemente de origen vegetal y de agricultura ecológica: es decir, libre de componentes transgénicos, sustancias artificiales, pesticidas o herbicidas, o cualquier cosa que “la contamine”. Esto que en sí mismo es sano y deseable, en su extremo, conlleva a alteraciones en la relación social como producto del aislamiento, y a trastornos en la esfera mental y emocional que “intoxican” su propio ser, generando diversos malestares, no todos fáciles de sobrellevar. Además, por evitar algunos alimentos nutritivos, como los derivados de la proteína animal, y no reemplazarlos adecuadamente, es común que aparezcan enfermedades físicas, como la anemia, la osteoporosis, entre otras, derivadas de la inadecuada nutrición, aunque todo se haga en aras de la “salud perfecta”.

Ahora bien, otros grupos de pensamiento consideran que todo lo que le pasa al cuerpo depende de los pensamientos y los sentimientos que el ser humano tenga; por lo tanto, cualquier trastorno que ocurra en la salud y la vida, solo tiene su origen y su cura allí. En esta postura, luego de una intoxicación alimentaria, por ejemplo, no importa lo que se haya consumido, sino el estado emocional y/o mental que acompañó dicha ingesta. Otra vez, se trata de una postura obsesiva en una dirección, que si bien es real, no es absoluta, pues ignorar el cuerpo y todos los efectos de las sustancias de cualquier tipo que ingresan a él es un error.

Lo mismo ocurre con la energía, donde la contaminación ocurre por exposición a lugares, tecnologías, personas o circunstancias con “mala energía”. Estos aspectos pueden ser medibles mediante las nuevas tecnologías, y se pueden evidenciar, por ejemplo, por las radiaciones de todo tipo, o más sutiles y difícilmente cuantificadas, como las producidas por los pensamientos, los deseos, o las propias “emisiones energéticas” de otros seres humanos. Aunque este concepto es ignorado o menospreciado por muchos, para otros existe y tiene efectos reales y directos en el ser humano y su salud. Entonces, quien quiera ver al ser humano de manera integral, es necesario que conozca también este aspecto.

Más adelante, veremos cómo cada nivel del ser humano —soma (cuerpo), psique (mente-emoción) o energía— es esencial para la vida y la salud. Por ende, en la desintoxicación, la postura que recomiendo para este proceso es la integración de estos niveles. De todas maneras, quiero resaltar que la desintoxicación que se haga en cualquier nivel seguramente repercutirá en los otros dos.

Ahora bien, no todos los seres humanos son conscientes del grado de intoxicación en que se encuentran; por consiguiente, pueden no valorar lo esencial que es llevar a cabo un proceso decidido de desintoxicación a todo nivel. Estoy seguro de que si uno deja de sorprenderse o gozar cada día por algo de la vida, es porque está saturado de esta, y eso puede ser simplemente porque está intoxicado en cualquier nivel. Darse cuenta, entonces, es el primer paso para revertirlo.

Sin embargo, es un riesgo caer en una postura opuesta y sentirse todo el día lleno de toxicidad y de manera exhaustiva intentar retirarla. Por eso, es sano pensar que la ausencia absoluta de tóxicos en nuestro ser es imposible y, en realidad, innecesaria, así que una postura razonada y consecuente con la realidad resulta ser la más acertada.

En este sentido, las siguientes estrategias terapéuticas, adaptadas a la realidad en que vivimos, cobran validez absoluta para el proceso de desintoxicación integral: prevención (evitar), promoción (favorecer los hábitos saludables), curación (erradicar la enfermedad), paliación (atenuar el sufrimiento de la enfermedad o el tratamiento cuando no hay curación posible) y sanación (organizar la energía).

Además de alejarnos de lo que nos intoxica, la mayoría de las veces resulta más efectivo dejar que el organismo actúe por sí mismo y con solo favorecerlo será suficiente. En otras ocasiones, una acción más profunda y decidida suele ser necesaria por medio de ayudas externas.

De todas maneras, no importa si los tóxicos que tenemos son el resultado de nuestro estilo de vida, ya sea por una dieta, consumos externos, sedentarismo, tensiones emocionales y demás, si provienen de terapias recibidas, o incluso por intoxicaciones físicas o químicas. En todos los casos, se puede lograr un beneficio real por diferentes caminos.

Por ello, para facilitar la lectura y aplicación de las recomendaciones, he dividido el libro en tres partes. La primera busca conocer qué intoxica, a quién y qué produce. La segunda, cómo se defiende naturalmente el organismo de los tóxicos de todo tipo y cómo podemos ayudarle. Ya en la tercera parte, se muestran las diferentes terapias que favorecen la desintoxicación de maneras diversas. Adicionalmente, hay un anexo sobre recetas y curas simples para lograr limpiezas del organismo, rápidas y confiables.

Hasta donde me ha sido posible, he intentado obviar la terminología médica y todas las complejas explicaciones de lo que ocurre en nuestro organismo, evitando “intoxicar” al lector común. Sin embargo, en la gran mayoría, existe un sustento científico que respalda lo expuesto. En algunos casos donde solo exponga mi percepción personal en la hipótesis descrita, lo aclararé explícitamente.

Así, encontrarás un apoyo sencillo para ti mismo o para quienes te rodean, con el fin de lograr tener mayor bienestar mental, emocional y físico, mediante el seguimiento de la desintoxicación. Esto se traducirá en mejor salud, sin que para lograrlo tengas que hacer tratamientos extremos y complejos.

A pesar de sugerir algunos procesos intensos de corta duración, los verdaderos resultados se lograrán con mecanismos que se implementan de una manera suave y gradual, hasta volverse cotidianos, pues creo más en la constancia que en las soluciones extremas o inmediatas para alcanzar el fin deseado.

Así, podrás retirar lo que no te pertenece ni te hace bien, como los tóxicos, y con esa mayor libertad, disfrutar el presente y proyectar un mejor futuro. La vida así es más valiosa y placentera. ¡Te invito a lograrlo!





PARTE I

TOXICIDAD





Capítulo 1
El cuerpo humano

El cuerpo humano no es más que apariencia, y esconde nuestra realidad. La realidad es el alma.

VÍCTOR HUGO

El cuerpo humano es una máquina maravillosa que nos permite conservar y expresar la vida en la Tierra. Está compuesto de alrededor de cien billones (100.000.000.000.000) de células que, en su mayoría (más del 90 %), están formadas de carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno; que se unen para formar tejidos, y estos se organizan para estructurarse como órganos, que, a su vez, conforman sistemas, también llamados aparatos, tales como el reproductor, el endocrino, el nervioso, el excretor, el digestivo, el circulatorio, el respiratorio y el locomotor. Todos bajo el manto armónico de la piel, creando una estructura estable y armónica que ninguna tecnología moderna aún ha podido asemejar en tal grado de perfección.

Por ejemplo, el sistema locomotor nos permite sostenernos mediante un esqueleto de estructura ósea, conformado por 206 huesos que, con cerca de 650 músculos individuales fijados a este, dan el impulso necesario para realizar movimientos.

Su estructura básica, la célula, de tipo eucariota, como la de las plantas y los animales, posee una membrana celular cuya estructura está formada por grasas (lípidos) básicamente, que la aíslan del medio donde se encuentra, y de proteínas de las cuales dependen las funciones de selectividad de entrada y salida de cualquier tipo de sustancias. En el interior, encontramos el citoplasma, que es una emulsión muy fina de tipo granuloso llamado citosol, y gran cantidad de estructuras que se conocen como organelos (ribosomas, vacuolas, mitocondrias...), donde se sintetizan las proteínas esenciales para la vida y se realiza el metabolismo, además de generar la energía suficiente para todos los procesos corporales, entre otros más. En su interior, también está el núcleo, que es el centro de control de la célula. Allí se conserva, replica y expresa la información genética de la célula, que es el más grande tesoro a conservar. Las proteínas son esencialmente enzimas, las cuales son facilitadoras del complejo metabolismo celular y, por ende, corporal. Estas lo hacen más viable y con mucho menor gasto de energía. Yo las imagino como una gran grúa que lleva grandes rocas, de un lado a otro para una megaconstrucción, alivianando así el esfuerzo para su desplazamiento. En el proceso de desintoxicación corporal, las enzimas son esenciales y, generalmente, son la primera línea de defensa, como veremos en otro capítulo.

EL CUERPO DE ENERGÍA

En el interior y siendo parte de esta estructura corpórea tangible, aunque de mayor tamaño, ya que sobresale por varios centímetros, existe una estructura sutil, no tan fácilmente perceptible a los sentidos humanos no entrenados, y que la tecnología moderna cada vez comprueba y valora con más convicción. Me refiero al campo de energía sutil que cada ser vivo tiene y que en el caso de los humanos es más complejo que el de los otros reinos de la naturaleza.

Es bueno recordar que solo vemos una muy pequeña parte del denominado espectro electromagnético, que va desde el rojo (8000 angstrom) hasta el violeta (4000 angstrom). Por debajo, desde el infrarrojo hasta los rayos gamma, y desde el ultravioleta hasta ciertas ondas de radio; no podemos percibir directamente las ondas electromagnéticas, pero sí sus efectos de diversas maneras.

Incluso dentro del espectro visible ocurre lo mismo que con las bacterias, las cuales no se pueden ver con el simple ojo humano. Lo mismo pasa con las moléculas y sus componentes (los átomos). Sin embargo, nadie pone en duda su existencia, pues se conocen sus acciones y se evidencian sus efectos de manera directa.

Desde la Antigüedad, muchos seres humanos validan plenamente la presencia de los campos sutiles de los seres vivos. Algunos han podido desarrollar la manera de percibirlos y, aunque otros no, todos han podido evidenciar los efectos directos de estos campos en todas las formas de vida.

Soy de los que valido su existencia de manera plena y que, día a día, evidencio su importancia en la salud humana, sin que esto limite el valor que tiene para mí la medicina moderna en el diagnóstico y tratamiento de los padecimientos humanos. Asimismo, observo cómo actúan una gran cantidad de terapias sutiles no farmacológicas (esencias de flores, homeopatía, terapias con poliedros, imposición de manos y demás) directamente a este nivel, con efectos además en el cuerpo físico, en el área mental y en la emocional. Sin embargo, cuando enseño al respecto a una muy diversa clase de alumnos, varios de ellos no validan la existencia de la contraparte sutil, aunque pueden ver los beneficios de dichas terapias, cuya acción directa está en el nivel de la energía. Esto lo digo con la intención de no desanimar al lector que accede a esta obra con algo de escepticismo; más bien, prefiero motivarlo a que avance y llegue a las conclusiones por sus propias experiencias, sin desechar lo que podría serle eficaz por desconocimiento o temor.

CUERPOS SUTILES

Platón decía: “El cuerpo humano es el carruaje; el yo, el hombre que lo conduce; el pensamiento son las riendas, y los sentimientos, los caballos”, diferenciando así cuatro partes en el ser. El nivel físico del cuerpo, el del ser o su verdadera conciencia, el de la mente y el de las emociones. Este yo, bien podríamos asimilarlo al alma; en nuestro lenguaje occidental, es lo que persiste luego de la muerte.

Esta es la forma como nosotros acostumbramos a agrupar la totalidad del ser humano, en cuatro planos o niveles que se expresan mediante el cuerpo físico tangible y objetivo, pues es donde todos convergen.

El físico, que describimos previamente con todos sus órganos y sistemas, tiene una contraparte sutil e intangible, denominada cuerpo etérico, que aunque no es un cuerpo como tal, generalmente se le llama de esa manera para compararlo. Así, el primer nivel es el del cuerpo físico-etérico, que tiene una parte densa y evidente donde están los tres estados (sólido, líquido y gaseoso); y una contraparte sutil o etérica, que tiene cuatro niveles que describiremos posteriormente.

La segunda parte es la emocional, que también se llama astral, que es como una nebulosa donde se encuentran las emociones humanas que luego se manifiestan en el cuerpo. La tercera es la mental, que en el hombre moderno está muy entrelazada con la anterior. Estos tres niveles o planos de conciencia constituyen la personalidad del ser humano, y con un habitante esencial, que generalmente no se expresa, que sería el alma.

LA RED ETÉRICA

Es bueno recordar que la ciencia valida que la materia o masa y la energía son intercambiables entre sí. Se considera a la materia como una forma de energía, donde la materia es la sustancia y la energía, el móvil de esta. Si logramos penetrar la materia más densa que podamos encontrar, esta tendrá inmensas distancias entre las mínimas subpartículas que la conforman; como quien dice, solo espacio, y algunas muy pequeñas formas. Sin embargo, para los sentidos humanos, se percibe al contrario.

Como ya lo he mencionado, la contraparte sutil del cuerpo se denomina cuerpo etérico, aunque prefiero el término red. Este concepto, gracias al desarrollo de internet, es más fácil de asimilar. El cuerpo etérico sería entonces una gran red, sutil en su esencia, que interactúa de manera permanente con el entorno, de naturaleza selectiva y con permanente flujo de información en ambas direcciones. Esta red, conformada por hilos de materia sutil, de alta frecuencia vibratoria, sustenta, alimenta, organiza, penetra, protege, vitaliza y unifica al cuerpo físico. Sin esta red, el cuerpo físico se desintegraría hasta llegar a sus estructuras básicas (átomos y moléculas), al perder su aspecto cohesivo, como ocurre con la muerte. Para cohesionarlo, toma la forma exacta del cuerpo físico, aunque un poco más grande de tamaño y, por eso, algunos lo denominan el doble etérico.

El cuerpo etérico alimenta al físico a través de vibraciones sutiles tales como la luz, además de información codificada de otros planos de conciencia, al tiempo que le permite eliminar lo que lo sobrecarga. Lo organiza de tal manera que lleva a cada parte del cuerpo a seguir su actividad y función específica en equilibrio con todos los demás sistemas. El cuerpo físico es en sí mismo inerte, está muy bien equipado, pero lo que le permite funcionar de manera adecuada es esta red. Algo así como cualquier máquina creada por el hombre que no puede funcionar sin algún tipo de carga eléctrica. También lo penetra íntegramente, pues al ser más sutil, está intrínsecamente en él y no es detenido por su estructura. La mayoría de personas que oyen del tema suponen que la red bordea al cuerpo físico como un molde o un traje, pero realmente lo ocupa desde el interior al tiempo que lo rodea, y así puede cumplir su función.

Una de las acciones más importantes tiene que ver con la protección, al tener una barrera completa que se conoce con el nombre de círculo infranqueable que, a manera de una membrana selectiva, como la membrana celular, protege la entrada de ciertos tóxicos. Así, libera al cuerpo físico de las permanentes agresiones sutiles, como las radiaciones. Esta función, junto con la de nutrición, son las que más nos interesan en este libro, pues evitan la toxicidad y favorecen la desintoxicación.

Además, el cuerpo etérico vitaliza al físico, lo llena de energía, mediante la energía del planeta, que es la misma del Sol transformada y adaptada por la Tierra de muchas maneras; una de las más destacadas es la respiración consciente.

Sin la red etérica, el cuerpo físico no funcionaría como una unidad, ya que es esta la que hace posible la interacción de todos los niveles de manera ordenada. Esto es esencial en el cuerpo humano y es una característica de todas las formas de vida del planeta Tierra.

Por supuesto, todas las funciones del cuerpo etérico tienen su contraparte física que reproduce su accionar en el plano correspondiente, lo que hace que tengamos frente a nosotros esta mágica realidad que llamamos cuerpo humano.

CHAKRAS

Como ya hemos mencionado, el cuerpo humano está constituido por la contraparte física y la red etérica. Ambas forman una unidad inseparable durante la vida humana y reciben la acción permanente de los niveles de conciencia emocional y mental. En la red etérica, los flujos permanentes de energía e información se encuentran generando lugares donde estos son mayores y concuerdan con un punto especial del cuerpo físico, donde ese flujo, por su abundancia, toma la forma de vórtice e ingresa al plano físico sin limitaciones. Esto se ha denominado chakra, que traducido del sánscrito significa rueda de energía. Cada uno de estos lugares se relaciona por medio de una vía especializada de la red etérica con una glándula endocrina del cuerpo. El chakra se convierte en una compuerta que permite llevar información de otros planos de conciencia al cuerpo físico mediante la red etérica. El primero de esos planos es el emocional o astral, luego el mental y otros planos de la conciencia sobre los que
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